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pedes quedaron con grande estimación del Hermano, y muy pagad09 
de su humilde sinceridad. 

Otro rne<lio halló su hnmildad en onleu á su confusión y desprecio, 
aun para i1P11p11és de muerto; porque habiéndose preparado antes de 
entrar en la Compañía por espacio de quince <lías, para hacer sn con
fesión general la guilrdaba escrita para doR fi11es: el pr•imero, para 
tener recuerd~ para satisfacer á Nuestro Señor; el ¡¡egnudo, para te
ner más á ruau() el proceso de su vi<.la, testimonio que má8 le pudiese 
confundir. Y asf en el tiempo de 1m última euft>rmedad, si se hablaba 
de sn virtud mo~trando seutimieuto, como si le liiciesen grandísimo 
agravio, decía á l08 que así le estimaban, que vivían muy enga~adoa, 
que él había sido n, uy malo, como lo po<lfa11 ver par Ru confe~1ó11 ge
neral escrita, que allí tenía, señalándoles el lugar donde la podian ver. 

No fué menos circnnspecto eu la guarda de la lengua, que desde 
que tomó la. ropa de la Compañía, en las recreaciones_y asuetos nunca 
se Je·oyó hablar siuo de Dios, y con tal fervor y siu1,v'Tdarl, que encen
día á 108 que le oían, reconociendo le bahía dado ~uestn, ~efior 08J?e• 
cial gracia para hablar de Su lfajt•sta<l, no atrev1é11<lose alguuo á 111-
troducir pláticn8 <le otras m:iterias delante <le él; ~u mansedumbre y 
apa-eibilidad le hacían amable á tollos._)'. á todos les gan~ba 1~ v~
luntades para afervorizarlos en el se~v1e10 de N ues~r? Senor, pr!nm
palmente teniencio á su cargo la ~~efectura del 1!ov1ciado, negoc1a_lm 
con facilidarl en todos 11ns co11nov1c101:1 la pnntnal1dad en observa11c1M 
ele regla y distribución. No la recabó tau presto rle alguuos recién 
entrados, y cuando sentía sobret<ircido á_ alguuo, au~que i-iu causa, 
para aplacarle pidiéndole perdón, se arroJaba á sus pies. 

Empezóle la enfermedad por uu corrimie11to y to~ecilla al ¡>ecuo, 
que en breve se le decla1:ó ser asru_a, y paró e!1 ética con~rmada. ~Pl!
cáronsele con mncho cuulado varios remedios e11 .México, y poi ulti
mo juzgaron los médicos mudase temple. Súpose eu el uovicia1lo la 
res~lución y codiciosos <le sujeto tan angelical, si bien sentidos de 
tan triste ~ueva solicitaro11 con los de aquel Colegio su vuelta, para 
poseerle muerto; ya que no le po<liau gozar P?r mucho t}~mpo vivo, Y 
fuese depósito del virginal c~~rpo de este ~1e_rvo <le C~1st_o, la casa 
donde había renacido al espmtu de la Religión; cons1gméronlo, Y 
veinte días después de haber llegado á su noviciado, donde se le acu
dió como á sujeto tan querido de todo'!, pasó de t'Sta vida, miércoles

1 á ló rle Abril antes de la una de la uoche, habieudo recibido muy a 
tiempo y con gran cievoción los Sacramentos rle la Confesión, Viático 
y Extremaunción. 

Pocas horas antes que muriese, dijo á los Herurnuos eufermeros: 
« Hermanos mios, quizá será Nuestro Señor servido de llevarme en 
esta noche.>> Palabras que i.e repararon por tener aún sujeto para mo
chos días· eu todos los de su enfermedad admiró no sólo á los rle C388, 
sino también á los de fuera qne le curabau, la paz y serenidad con 
que moría, que parecía no ser el Hei-ma~o Domingo el que se_ ~aliaba 
en aquel trance; y el confeM1rl-le para morir, fué como se recon~1hab~en 
su entera salnd porque lo ha.cía siempre con las veras que s1 hubiera 
luego de irá d¿r cueurn á, Dios. Tau lejos estuvo de turbai-se con la 
nueva de su muerte, que no se hartaba de dar gracias á Nuestro Se
ñor porque Je sacaba de la cárcel del cuerpo; y para despertarle del 
pe~o sueño que le molestaba en los crecimientos de la calentura, no 
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hallaron remedio ni más suave ni más eficaz los enfermeros, que de
cirle: <e Hermano Domingo, graciaR á Dios,)) porque al punto desper
taba, y con a_legre rostro, responciía: « Te Deum_ laudamus.~ 

La..'! encomiendai- qne le daban para la otra vicia las adm1.tfa y pro
metía darlas con la alegría y sinceridad, que si se mudara, á otro Co
legio. En todo el tiempo de la enfermeilacl, ni en el trance más apre
taclo Je la hora de su mnerte, sintió la mái- mínima congoja ó inquietud 
de conciencia. Todo se ocupaba en hacer coloquios amorosos á Cristo 
Señor Nuestro y á su Santísima Madre y á otros sant-0s <le sn 1levo
ción; poco antes de morir, dijo repentinamente á un Hermano de los 
qne Je asistfau, mostrando gran gozo en su alma: 1< flbrn, Herm~no, 
abra la puerta;» y respo11dié11dole qne 1>ara qué qtH?Ja qne la abr1e~e, 
,A.brala añarlió el siervo de Dios, y verá la procesión.» Fué comun 
sentir <1~ los Padres 1le aquel Colegio, miradas bien las circunstancias, 
,le que sin duda la procesión que vió era rle ángeles y santos que ha
bla invocado; y en especial, de aquellas almas bienaventuradas que 
co11 la rozagante estola de la pureza seguían al Cordero de !)ios, que 
veuían para asistirle en aquel trauce, y despuéA á acompanarle con 
glorioso triunfo á la patria celestial, dejando suficientes prendas de 
que la iba á gozar. Hizo también reparar, que con amarle todos afec
tuosamente, se ltallarou inopina<lamente poseídos en aquella hor!l' de 
un gozo interior tau grande, que por mucho ra~ emb:ugó _laA lágr1ma_s 
y tristeza, venciendo la fe el afecto y el crédito de la virtud del ci1-
fu11to al sentimiento que <le su ausencia podfan tener. Quedó su ros
tro sonrosado y más hermoso que en vida; el mirnrle consolaba y µa
reola. verá otro Beato Estanislao; más mr1vidos á valerse de su in
tercesion que cnida<losos de los sufragios que podía11 ofrecer p~r él. 
Murió este angelical Hermano el año de 1648, y, como queda d1cl10, 
está enterrado en nnestro noviciado de Tepotzotlán. 

CAPITULO VII. 

DE LA FELIZ MUERTE 

PARA LA OUAL TRAJO DIOS NUESTRO SEÑOR Á LA ÜOMPA~ÍA 

AL HERMANO JOSÉ DE ÜOVARRUB{As, · 

QUE MURIÓ AL SEGUNDO MES DE SU NOVfOTADO. AÑO 1637. 

Porque no sea úuica-y sola la vida y dichosa muerte 1le los que aun 
11iendo novicios de la Compañía de Jesús ◄lieron excelentes y tem
pranos ejemplos ele virtud, que se sirvió su 1livina B~nd~, C?mo lo 
esperamos, de premiar con siugn lares aumento~ ~e glorrn; anad1remos 
aquí á la vida tan virtuosa y santa riel 11ov1mo pasado, ot11a que, 
aunque mncbo más breve, se remató <·011 110 weuos dichoso fin .r mner
te que la pasada. Esta fué la d~I Herma1_10_ José ,le Covarrubrns, no
vicio de no menos de mes y me<l10 de nov1e1ado, y de solos 19 años de 
edad de la cual se lo quiso llevar Dios al Cielo. Fué este dichoso man
uebo 'natural de la muy rica ciudad de minas de plata. llamada Zaca-
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tecas é hijo de ricos y muy honrados padreA, que se le murieron ta. 
pra.no, quedando huérfano de padr~ y ~ad;e nuestro José_. r~ro él, 
traido de su noble natural, buena rnclmac1óu y asentado JUICIO que 
tenía se vino á México, habienrlo estudiaclo Latinidad en su tierra, 
para ~ursar en facultades mayores de Artes y Teología. En ellas apro
vechó tanto, qne acabado su curso de Artes, se ~radnó en él cou pan
de lucimiento y aplauso de su maestro y co111l1scfpulos, de qmenes, 
así por sus virtuosas costumbres como noble condición, era amado y 
estimado. Dió luego principio al estudio de la sagrada Teología, y an
tes de acabarla, á los dos años de ella, le llamaba Nuestro Señor para 
la Compañía con particular impulso y vocación. Pero hallándose por 
otra parte el alentado m~nce?o_con algu_na re1~u~nancia p~ra pon~rla 
en ejecución, mandó decir q~1~1entas l\11sas, p1d1endo á D10s le diese 
esfuerzo para ~jecutar su d1vrna voluntad y a:brazar el estado á que 
le llamaba, si así le convenía para su salvación. Hacíale guerra el 
verse mozo de muy buena disposición y parecer, con ~ruesa hacienda 
y con esperanza de valer mucho en el mnudo, porque junto con la ha
bilidad é ingenio, tenía otros muy aveut~j ftdos talentos. Batalland~, 
pues, cou estos pensamientos, se dett1rmrnó tener en nuestro Co~eg1? 
ele México unos ejercicios, de los que nuestro Padre San Ignacio di
vinamente dispuso para hacer acertada elección de estado. Túvolos 
con tanto fervor y veras, que eu ellos, finalmente, se resolvió de atro
pellar dificultades, y dejándolo t~<l?, entrars~ en la Compañía_. P!d_ió
la, fné rncibido, y llegando al u_ov1c1ado, volvió á tener ot~os eJ~rcicios 
despu~s de su primera probación; e:1 ellos sacó gran ~at1sfacc16n del 
estado que había escogido, mostrándose muy agradecido á la merced 
que el Señor le había hecho de traerle á la, Compañía, ele la cual iba 
tlisponiendo su divina Bouda<l trasla<larle muy presto á la del Oielo. 
Porque á poco más de un mes, después de haber estarlo en el novici!'" 
do le <lió un fuerte tabardillo que obligó á traerle á curar al Colegio 
de'México que dista cinco leguas ,le nuestro noviciado de Tepot.zo
tlán. Fués~le agravando la enfermedad, y llegó el tiempo ele darle el 
Viático y que recibiese ~l Santísimo Sacramento, y cua1Hlo ya le tuvo 
presente pidió con singular afecto se le diese licencia para hacer loa 
votos de

1
devoción, ya que Nuestro Señor no quería que cumpliese en 

este Mundo sus dos años de noviciado. Diósele la dicha licencia, y 
en pre11encia del Señor, _y antes de recibirle, los hiz? con_ aclmira~le 
devoción y ternura propia y de los presentes, dando mfimtas graC188 
el Hermano José á Nuestro Señor porque le había concedido, y había 
dispuesto le cogiese la muerte en el pnerto seguro de la Religión, lo 
cual tenía por prenda de su salvación y bienaventuranza. Ordenó so 
testamento por ser huérfano y sin heredero forzoso, y como había he
cho tanta e11timaci6.n de su devoción á la Compañía, la hizo heredera 
de toda su hacienda, en esta forma: que si fuese suficiente y alcanzase 
para fundación de algún Colegio, se fundase en la parte que quisie,ae 
el Padre Provincial de esta Provincia, y si no, se repartiese á la miR
ma Oompañía adónde y corno pareciese al dicho Padre Provincial. Y 
á poco rato, que acabó de hacer sns votos y renunciación, eutregó so 
alma en las manos de su Oriador, habiendo también recibido el Sacra• 
mento de la Extremaunción. Y ésta fué la dichosa muerte de un no
vicio de la Compañía de Jesús, que no tuvo en la Religión más que 
mes y medio de noviciado, y se fué al Cielo. Porque con razón pode-
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mos llan:i-ar dichosa a.quena muerte, de quien la admitió con mucha 
conformidad con la voluntad de Dios, y haciendo dos actos de heroi
ca.a virtudes: el ~rimero, haci~ndo oblación y sacrificio de si mismo á, 
Dios Nuestro Senor, por medio de los votot1 de Religión con que libe
ralísimamente y con singula~· devoción se dedicó y consagró á Dios el 
Hermano José de Oovarrub1as; acto con quejuzgau muchoR Docto
res que queda una alma tau limpia y absuelta de culpa y pena como 
o~a.1;1-do acabad~ recibi_r el santo Bautismo; el segundo, fué la fenun-
01aorón que él mismo hizo <le todos sus haberes y bienes temporales 
ofrecién~olos á l_a Compañia ele Jesús, que fué lo mismo que ofrecer'. 
los al mismo Cristo, el cnal parece que hizo mauifestacióu ele haber 
ac_eptado esta tan agradable ofrenda y querer luego de contado pre
miarla; pues ~n.acabándol~ de hacer con tanta devoción y alegría este 
fervoroso novicio, se lo gmso llevará la gloria cou tan dichosa y tem
prana ~uerte. Esta fué el año_ de 1637 y está enterrado en el Colegio 
de 1\-Iéxtco, donde podemos decir que des¡)ués de muerto está haciendo 
bo~nas obras. Porque teniendo muy en su memoria los frutos y bene
ficios que su alma había recibido en los ejercicios de nuestro Padre 
San Ignacio, cuando los tuvo para elegir el estarlo eu la Religión de 
1~ C~~pañía, reconoció tan grande provecho en el uso de los santos 
eJ_erc1mos, que deseando que otros lo gozasen, dejó al Oolegio de Mé
xico ( donde_ él los había tenido ) una razonable renta para el sustento 
de los estudiantes de_ aq1~ellos estudios, que se qniNieseu recoger entre 
a~o algunos dias á eJerc1tarse en obra de tan grande utilidad y devo
Ción; tanto como esto fué lo que quedó este santo mauceho aficionado 
á los ejercicios de nuestro Padre San Ig-nacio. Y aunque la Compa
fif3:, después de muerto el Hermano José, deseó que se cumpliese su 
ált1ma voluntad, de que se fundase· algúu Colegio con su legítima 
pero por pérdidas que había wnido su administración y malas cobran~ 
zas, no pudo ponerse en ejecución esta obra. Pero eso no obstante 
de la parte que se pudo cobrar, se hicieron limosnas á Colegios po'. 
bres de la Provincia y se ordenó que todos los Padres Sacerdotes de 
ell3: cada uno le ~ie~e cinco Misas, y los Hermanos otros tantos Ro
sarios, c~mo por ms1gne benefactor de la Compañía. Aunque según 
fné de _dichosa sn muerte, también se entendió no necesitaría de estos 
sufragios. 

Y aunque pudiéramos añadir aquí las dichosas muertes de otros 
H~rman_os nuestros, estu<'liantes, que en la flor de su juventud los 
Qmso Dios Nuestro Señor trasplantar del jardín de la Religión de la 
Compañía de Jesú!I en la Tierra, á la tlel Oielo; pero contentámonos 
tJ?n lo aquí e~crito, por no alargar esta historia y por da1· lugar á las 
8Jemplares vidas de Hermanos nuestros que en el grado de Coadju
tores temporales, habiendo trabajado y servido á Dios en la Religión 
pasaron á gozar del premio de esos trabajos y cargaqos de mereci~ 
111ientos al Cielo. 

- . TOKO U.-'8. 

• 
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CAPITULO VIII. 

VID.A. y DTOHOS.A.1 .A.UNQUE TEMPRANA MUERTE, 

DE UN M.ANOEBO NOBLE, 

HERMANO NUESTRO, LLilliJlO DIEGO DE MONTALVO. 

Nació y crióse el Hermano Diego de Montalvo eu la ciu~ad de .M,. 
xico, de muy noble linaje por parte de su padre, descencheute de la 
casa de los Duques de Feria; y por parte de m~dr~, ele un ca~allero 
muy principal, que fué Gobernador ele esta Provmc1! ellj Yu~atan_. Su 
abuela fué una señora que, cuando fundó la Companía_ su Colegi~ en 
Mérida, ella, con su grande caridad, los sus~ntó ~or _ti~mpo ~e siete 
aíios. Dispuso Dios Nuestro Señor que t!•~•ese pr111cip10 la vida es
piritual del Hermano Montalvo, en la Reh~1ón donde había ele alcan
zar sus mayores aumentos de virtud y la dichosa muerte, aunq~1e t~m-

rana, que en ella alcanzó. Sus padres, con nobl~ respetos, rn~lmá
~onle á, toda virt11d, sintiendo que desde sus muy tiernos ~ños le tira~a 
la divina vocación á la Compañía de Jes6s; y alentaba el Joven D. Die
go estos buenos deseos con muchas devociones 9u~ y~ e~ esa edad te
nia, porque confesaba y comulgaba cada ocho d1as ¡ an~1endo á estaa 
confesiones y comuniones ordinarias, las extr,aordma_r1as de todas las 
fiestas de Oristo Nuestro Seilor y de la Sant1sima Virgen, su Madr:e, 
Disponfase para ellas y otras devociones que tenía, con mucl!as dis
ciplinas que tomaba y cilicios que muy á m_e~udo se ponía, valiéndose 
en secreto, para estos ~jercicios, de un Rehgioso que le d_a~a estas ar: 
mas espirituales, para que, aunque novel en la _vida espmtual Y caa1 
religiosa, se fuese haciendo á las armas para el tiempo en que la babia 
de profesar. d 11 

De estos buenos empleos en sus tiern?s años brotab~n ca a < a en 
su alma nuevos y eficaces deseos de servirá Nuestro Se~or en la Com
pañia sin que fuesen poderosas á detenerle, algunas dificultades que 
los q~e le amaban y estimaban le ponian delante, atrop~llando por 
todas su declarada devoción. Cuando le proponían los pel!_gros de pa
sar la navegación que hay de Yucatán á la Nueva Espana, el apar
tarse tantas leguas de su amada patria y d~ sus padres, que tanto le 
querian siendo lo más posible ( como sucedió) el no haberlos de ver 
más en toda su vida y añadirse á esto el haber de perder la renta que, 
como á mayor le v~nfa de derecho; á todo respondía con uua fervo
rosa resolucióri que nada de estas ni otras razones le hacían fuerza, 
porque si se ap~rtaba de sus queridos padres para ~unca mJs haber· 
Jos de ver por amor del Señor que le llamaba, el mismo Senor le d• 
ria en la. Compañía una muy buena Madre y muchos i::adres y Her
manos de los que ella alimenta con singular amor y caridad. A lo de 
la renta que no era menos que de tres mil quinientos pesos cada año, 
varias v~ces se Je oyó repetir: «¡Qué más renta puedo yo querer que 
morir en la Compañia donde confío en Dios que me ha ~e dar una 
buena muertet » Respuesta bien acertada, p~es la herencia Y ~ayo: 
razgo perdido en la Tierra, se recupera y meJora con la herencia di 
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cbosa de un Reino eterno, que por medio de una buena muerte &e al
canza. Dejando, pues, D. Diego de Montalvo su tierra, sus deudos, 
sus padres y hermanos, y con el corazón todas las promes88 que le 
poclia ofrecer el Mnudo, se embarcó para la Nueva España, adonde 
habiendo llegado, informados los Superiores ele sus buenos deseos y 
agradados de los santos intentos con que de su tierra venta, le envia
ron al noviciado de Tepotzotl!\n, donde desde luego se mostró muy 
diligente y observante novicio. Amoldóse sin dificultad ninguna al 
lnstitnto <le la Compañia; acomodábase á todo lo que se le ordenaba 
sin ballar que fuese menester hacerse violencia en los ejercicios reli
giosos de aquel tiempo, procediendo en ellos como si le hubiesen sido 
familiares toda 11n vida. Ayudaba á e to su natural compuesto y dis
puesto con la devoción que Nuestro Señor le comunicaba, y él procu
raba lograr, siendo liberal con el mismo Señor, que tan liberal se le 
mostraba. Aíiadfa á los ejercicios ordinarios del noviciado, otros que 
le dictaba su fervor, y cuando hallaba algún rato desocupado, rezaba. 
todos los días el oficio mayor de los difuntos, fuera de las horas me
nores de la Santísima Virgen; y no era mucho que los rezase siendo 
novicio, pues aun cnamlo seglar, era tan inclinado al oficio divino, 
que por sola su <levocióu, y por mucho tiempo, rezó todos los dfaa el 
otlcio mayor, que por obligación rezan los Sacerdotes. Andaba muy 
puntual en 11ns distribuciones, nunca faltando á las mortificaciones 
88Cretaa y públicas, manifestando muchas veces sus faltas al Supe
rior, para mejor vencerse; y finalmente, los que fueron sus coonovi
cios, atestiguaban que siempre procedla con singular edificación el 
Hermano Montalvo. 

No olvidó la devoción en el tiempo de sus estudios, comenzándolos 
por orden de los Superiores antes de haber acabado su noviciado, 
acreditándole su virtud para salir, antes ele hacer sus votos, al Semi-
11a1·io para reformarse en latinidad, que sopo con ventajas, y ayudá
hale ¡>ara esta facultad la muy feliz memoria de que Dios le babia 
dotado. Hechos sus votos, que cumplió con tal exacción que nunca 
se le notó falta contraria á ellos, pasó al Colegio de México, donde se 
le ofreció una mortiticacióo que, llevándola con mucho rendimiento, 
mostró bien la puntualidad de su obediencia. Porque siendo conve
nieute enviar al Colegio de la Puebla un estudiante que oyese el curso 
que alll se daba princi¡>io, mandándole al Hermano una mañana que 
dejase el curso que ya había comenzado en México y ~e partiese á oir 
el de la Puebla, que <le nuevo se comenzaba, se despachó con tanta 
presteza, que eu menos de media hora, y sin muestra de repugnancia 
ni proposición que hiciese á los Superiores, se partió á cumplir su obe
diencia, no obstante que estaba naturalmente inclinado y muy con
tento ele oir el maestro que tenia en México, á quien miraba con es
pecial respeto, por haberlo sido suyo en el Seminario; y en este parti
cular se le ofrecie1·00 otras mo1·tificaciones que él ofreció á Nuestro 
Seiior con mucha paciencia. Volvió de la Puebla, por orden de los Su
periores, á México á oir la :Wsica, habiendo <lado tan buena cuenta de 
lll8 estudios, y quedando tau satisfechos los maestros que le examina. 
ron, que lo juzgaron por digno de que tu viese un acto público, como lo 
t.uvo al principio de su tercer afio, con grande lucimiento. 

En todo este tiempo de sus estudios procedió con grande Religión 
1 t!!iemplo de virtud. Su trato era agra.dable, comedido y ~ con 
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todos; valiéndose de la. buena gracia de que Nuestro Señor le habfa 
dotado, granjeaba los ánimos de aquellos con quienes trataba, siendo 
no pequeña muE>stra de su humildad el desear servir á todos. Vivfa 
el muy devoto Hermano con tanto cuidado de los ejercicios espiritua
les, que otro Hermano que fué sn compañero de aposentio, confesaba 
de sí mismo, que si alguna vez por fragilidarl humana se olvidaba de 
algunos de devoción que él usaba, el Hermano Diego, con su diligen
cia, le afervorizaba, de suerte, que mirando aquella exacción y cuida
do, se hallaba reprendido y confuso. Su oración siempre era de rodi
llas, previniendo los punt,os la noche anterior; sin que en est-0, ó en 
dejar su Rosario, exámenes ni el Oficio de la Santísima Virgen, todo 
de rodillas, le advirtiese su compañero una sola falta. Piedra de to
que fué también en que mostró los quilates de su devoción el Herma
no Montal vo, que habiendo venido un hermano suyo á México, movido 
de su buen ejemplo, á ser de la Compañía, y habiendo dejado la Reli
gión después de algún tiempo de noviciado, por achaques que sobre
vinieron, el Hermano Diego de Montalvo, aunque le amaba tierna
mente, no se movió un punto de su vocación, antes hablando de esto 
con alguno de sus condiscípulos, les dijo: que aunque le quitasen los 
estudios y le dejasen en cualquier estado intimo de la Compañía, vi
viría muy contento en ella, porque él no deseaba otra cosa sino que 
le cogiese la muerte y el fin de su vida en la Compañia. 

Qué mucho que alcanzase estas resoluciones quien traía muy de ordi
nario en su memoria la consideración de la muerte; y para que Nuestro 
Señor se la diese buena, rezaba t,odos JOS días el Rosario de la muer
te; y para que ésta fuese en la Compañía, saludaba todos los días cou 
una Salve á una Imagen de Nuestrn Señora de Loret,o que hay en la 
capilla del Colegio, en el tiempo que él vivía. Y parece que Nuestrv 
Señor iba disponiendo -para este trance al devoto Hermano, porque 
muchos días antes, andando en estos pensamientos, dijo á algunos 
amigos que tenía por averiguado que al primer tabardillo que le die
se, moriría. Envióle Dios esta enfermedad pocos días después que fué 
enviado al Colegio Seminario de Sau Ildefonso de México, i,or ser su
jet,o muy á. propósito para ayudar con su virtud y ejemplo á los co.e
giales que en él había; pero Nuestro Seu.or no qufao agual'dar más para 
premiarle los merecimient,os de su ejemplar vida. Y luego que aquí se 
sintió herido, aunque siempre había sido muy cuidadoso de su aprove
chamiento en toda virtud, se dispuso de nuevo con grandes veras para 
la muerte, persuadido que no había de escapar con vida de aquella en
fermedad; y así, en todas las oraciones que hacia á sus santos abogados, 
les rogaba le alcanzasen de Nuestro Señor aquello que fuese de suma
yor servicio y gloria, ó muerte ó vida, pues él estaba indiferente para 
lo que Su Majestad ordenase de su mayor servicio. Recibió todos los 
Sacramentos necesarios para este trance, y con notahle devoción y 
afectos prorrumpía muy á menudo en fervientes jaculatorias; y es• 
tando ya casi muerto, y cuando pensaban los que le asistían que 
expiraba, levantaba cuanto podía la voz, aunque ya desmayada, ha
ciendo grandes actos de contrición y amor divino, prosiguiendo con 
mucha devoción por algún rato, diciendo palabras devotas ú oracio• 
nes que se le apuntaban. Hasta que, finalmente, venciéndole del todo 
la fuerza de la enfermedad ( que desde el principio se declaró mortal), 
le quitó la vida á los 26 de Diciembre del año de 1642, dejando en su• 
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religiosas virtudes fieles prendas, que si perdió aquesta vida tran
sitoria, ganó la bienaventurada y eterna. Murió á los 20 años de su 
edad y 6 de la Compañia, habiendo siclo á Dios no menos agradables 
las flores de su vida, que los frutos de alguna ancianidad bien emplea
da, sirviéndose el Señor de todos como dueño ab~oluto de la vida, y 
que todo tiempo y edad la sabe sazonar con su gracia para la gloria. 

CAPITULO IX. 

VIDA DEL DEVOTÍSIMO Y ESPIRITUAL HERMANO 

FRANOISCO VILLARRE.AL, 

QUE SINGULARMENTE SE EMPLEÓ EN ALABANZAS DIVINAS, 

SIENDO ÜOADJUTOR TE.MPOR.AL 

DE LA COMPARiA. DE JESÚS. ARO DE 1600. 

§ l. 

De s1t entrada en la Compañía. 
Oficios humil,des y especialísirna oraci6n e1i que se tjercit6. 

La excelencia de virtudes de este gran siervo de Dios nos obliga 
á dilatarnos en ellas más que lo ordinario, porque verdaderamente 
resplandecieron en él tan siugulares dones de la divina gracia, que 
edificaron notablemente y fueron muy conocidos en nuestra Provin
cia lle Nueva España, donde habiendo sido el primer Hermano de 
la Compañia que pasó á ella, consumó eu ella el curso de su santa vi
da, esparciendo suavísimo olor ele sus esclarecidas virtudes. Nació el 
Hermano Francisco de Villarreal en el pueblo de Madrid, del Arzo
bispado de Toledo, de padres honrados; y su ocupación en el siglo, 
antes de eutrar en la Oompañía, fué ser oficial mayor de Secretario 
en la Re&>l Cancillería de Granada, y en este estado siempre se empleó 
en ejemplos de virtud y cuidado del divino servicio. Hasta que el año 
de 1558, movido de los sermones del P. Bautista Sánchez, hombre ver
daderamente apostólico, que á la sazón allí predicaba con extraordi
naria acepción y fruto de las almas, entre otroR setenta y tantos que 
de ciertos sermones suyos se movieron á entrar en diversos Religio
nes ( cabiendo buena ·parte ele ellos á nuestra Compañia), fué uno el 
Hermano Francisco de Villarreal, que con dichoso acierto fué admi
tido eu ella el año de 1559, dando desde luego muestras de rara vir
tud y mortificación. Tuvo mucho tiempo oficio de traer larlrillo para la 
Iglesia y casa de Montillas; su traje era de una sotana parda· que ne
gaba no más que á las rodillas, y sobre ella un capotillo de dos haldas, 
con un sombrero muy ordinario, andando siempre tras de una recua de 
mulas en que traía el ladrillo. En estos y otros semejantes ejercicios 
de mortificación gastó siete años en Andalucía, hasta que el de 1566
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